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Sinopsis
Los1 elementos2 teóricos que sustentan 

este ejercicio investigativo, se han centra-
do en la resignificación, en darle un nuevo 
sentido a la participación comunitaria para 
validar su protagonismo en las acciones 
y en los consensos en torno a la conser-
vación de los paisajes, a la construcción 
de espacios de interlocución y de toma de 
decisiones individuales y colectivas para 
que sus territorios sean aptos para cuidar 
la vida. Desde ahí, el grupo de Investiga-
ción Suma-paz delineó el Macroproyecto 
“El agua renace en el corazón de las niñas 
y los niños” cuyo propósito fue explorar la 
relación agua- comunidad-paisajes territo-
rializados, como una apuesta concreta de 
acción para la sostenibilidad y sustentabi-
lidad de estos ecosistemas estratégicos en 
la dinámica ecológica de la microcuenca 
y por supuesto, el fortalecimiento de las 
formas de organización que generan las co-
munidades incorporadas en los quehaceres 
como de seguridad alimentaria, de patrones 
de consumo, de producción  de manejo de 
los bienes y servicios ecosistémicos, prote-
giendo esos espacios vitales. 

Introducción
La resignificación entendida como 

“Un proceso de reinvención o recreación 
de significaciones, en el campo individual 
o colectivo, que cuando se consuma en su 
expresión más radical puede dar lugar a 
una redefinición de una situación, lo cual 

1	 Macroproyecto “El agua renace en el corazón de 
las niñas y los niños”. Grupo de investigación Su-
mapaz. caicedooc@gmail.com

2	 roinpeco@gmail.com

implica institución de una nueva realidad” 
(Nelson, 2013, pág. 45).  Desde lo cotidia-
no,  se dinamiza y se entreteje con los pro-
cesos cognitivos que emergen a partir de las 
vivencias en cada recorrido habitual por los 
territorios; si bien, la observación, la con-
versación y la representación de aquellos, 
configuran sinergias que se van plasmando 
en productos tangibles como sus relatorías, 
sus crónicas y van siendo soportes de las 
reflexiones, de los disensos, de los consen-
sos y de los sentipensares de la comunidad, 
configurando así su memoria histórica, asi-
dero de las dinámicas de conservación inte-
ractuantes. Y para el grupo Suma-Paz, esta 
memoria hizo parte de las fuentes primarias 
de su proceso de investigación. 

Metodología
La metodología aplicada fue la poli-

grafía social como herramienta participati-
va   base que apuntó a visibilizar patrones 
culturales de las comunidades participan-
tes, y como altoparlante permitió la “re-
flexión introspectiva y prospectiva” de 
las actividades culturales y del acontecer 
emergente de ese inconsciente colectivo 
que diera paso a la construcción social de 
conocimiento, determinando el sentido de 
territorialidad; reflexiones plasmadas en los 
mapas de representación del territorio, que 
se siguen ajustando de forma pertinente, 
acorde con sus resignificaciones. Para los 
investigadores, son objeto de hiperlecturas 
y de análisis que conlleva a una aproxima-
ción conceptual de los patrones culturales 
que se imponen; el registro de datos halla-
dos en ellos, fueron sistematizados en ma-
trices como la FODA y la de sostenibilidad 
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socio-ambiental, identificándose elementos 
clave para la definición de la línea base del 
proyecto.

Al conversar sobre el territorio, el es-
pacio físico es el referente inicial, donde se 
aprecia la vida desde lo humano; vida que 
gira alrededor de colores, olores, sabores, 
formas, circunstancias, patrones, conexio-
nes e interconexiones que reconfiguran rea-
lidades y en las que se reflejan prioridades 
y utopías.  Por tanto, el territorio del Jordán 
que se percibe y se valora físicamente a 
través de las condiciones de cuidado de los 
ecosistemas, del agua, del aire, del suelo, 
también con las particularidades de sus ha-
bitantes manifiestas en sus formas de ser, de 
estar, de tener, de hacer y de permanecer en 
ese terruño y con las dinámicas  de produc-
ción, de intercambio, de conservación, de 
cuidado frecuentes, se visibilizan modelos 
culturales de consumo, de producción de 
intercambio, de hacer y de permanecer, así 
como ese mundo simbólico que la identifi-
can como comunidad. Factores que el gru-
po de investigación Suma-paz plasmó en 
los instrumentos de sistematización de la 
metodología de la poligrafía social, deter-
minando el estado biofísico, las condicio-
nes de organización y las prioridades con 
que avanzan estas comunidades ribereñas 
en pos de la supervivencia y del desarro-
llo; identificando así, sus posibilidades y 
riesgos para la conservación del agua y de 
la vida y delinear junto con la comunidad 
planes de manejo pertinentes.  Se propuso 
con ellos avanzar en la construcción de una 
cultura de paz en la región de Sumapaz, 
a partir del fortalecimiento de redes com-
prometidas con el cuidado de la vida, la 
naturaleza, el bienestar de las comunidades 
rurales y el desarrollo sustentable que pro-
picien su emergencia  como comunidades 
aprendientes. 

Para comprender las dinámicas terri-
toriales presentes en la microcuenca, se 
acudió al análisis de los relatos de los par-

ticipantes del proceso. Es así como algunos 
lugareños reflexionan sobre el recorrido por 
el territorio de La microcuenca del Río El 
Jordán en el municipio de Fusagasugá: 

“Cerramos nuestros corazones a la na-
turaleza; nos dijeron que éramos dio-
ses y efectivamente nos creímos ca-
paces de transformar los ecosistemas 
como espacios de vida, por ambientes 
artificiales y diseñamos estilos de vida 
con elementos vitales que no se renue-
van fácilmente en el planeta. Cambia-
mos patrones culturales centrados en 
el lujo, en el consumo exagerado y he-
mos construimos un  mundo de  muer-
te, de destrucción, reflejado en las 
quebradas contaminadas, los suelos 
erosionados, el agua potable escasa, 
en la gran cantidad de desechos pro-
ducidos, en superficialidad de la vida, 
tendremos fincas lujosas, sin embargo 
nos sentimos solos  y  aislados porque 
siempre pensamos que no se necesita 
de los otros, de las otras y de lo otro; 
se  piensa  que  ignorando o tapando 
los problemas ambientales, de orga-
nización y de convivencia es posible 
vivir bien, convencidos de que  nunca  
nos tocarán  y nos creemos con todo 
el derecho  de transformar el paisaje a 
nuestro antojo y con nuestra ignoran-
cia y arrogancia. Como comunidad, 
tenemos la responsabilidad de luchar  
para cambiar, luchar para  crear, para 
formar una nueva cultura que  permi-
ta  que las venas  de la pacha mamá  
vuelvan  a tener agua, que no se vuel-
van un desierto como nuestra  alma;  
lo único  que vamos  a recordar  de 
esos caños, hoy aguas servidas y sin 
vida, con cemento y más cemento, los 
bellos paisajes que alegraron nuestra 
infancia, a los que bautizamos como 
paraísos y a los que consideramos 
como sagrados porque en ellos estaba 
la esencia de la vida.  Empecemos…  
pero  empecemos  ya!!!.   Las venas 
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del mundo necesitan que las desblo-
queemos, que las respetemos, que 
las limpiemos, que las cuidemos; nos 
gritan que muriendo están y con ellas 
también nosotros”. 

En la interpretación de este relato, se 
intuye la riqueza de los recorridos, instru-
mento de la Poligrafía Social (RESTREPO, 
2006) toda vez que, como estrategia parti-
cipativa, permite identificar los factores que 
en términos de fortalezas, oportunidades, 
prioridades y conflictos  configuran  la di-
námica de las comunidades en el territorio 
(interno y externo), en condiciones de su-
pervivencia en el complejo mundo creado 
y conectado con el orden implicado; en 
aras de interpretar las fuerzas relacionales 
entre los sistemas naturales y los sistemas 
sociales que propician EL BUEN VIVIR, 
revelado en tangibles como SER, ESTAR, 
TENER, HACER Y PERMANECER a 

nivel del desarrollo a escala humana; con 
las experiencias del recorrer, del observar, 
del conversar y del representar los territo-
rios, saltan a la luz, en forma asombrosa, 
todas aquellas historias interconectadas 
“bioaprendizajes” de los mundos internos y 
externos de los participantes,  se reconoció 
algunas formas de construir socialmente el  
conocimiento con su toque de complejidad 
en el cuidado de la vida, de la naturaleza y 
la cultura: “conocer para amar y amar para 
cuidar” quedando  plasmadas en los mapas 
inéditos construidos colectivamente con un 
lenguaje figurativo auténtico que enmarcan 
su impronta.

El territorio, producto de interacciones 
visibles y no visibles, materiales, simbóli-
cas, naturales y socioculturales en perma-
nente transformación, reacciona frente a 
los diversos cambios en las comunidades 
de manera impredecible, pues se vive al 
vaivén de la incertidumbre; proceso del 

Conversatorio de diagnóstico problemáticas de la microcuenca de la Quebrada del Jordán, Fusa-
gasugá – Cundinamarca, en las instalaciones del Colegio Acción Comunal, de derecha a izquierda: 
Alfredo Caicedo, Gloria María Restrepo, Katrina, Gladys, Sr Perilla (Foto 1. Zoila Vivas).
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que hace parte integral toda experiencia 
humana y que por su condición relacional 
es motor de emergencia hacia otras formas 
de organización cultural más complejas, 
garantizando su supervivencia. La apro-
piación de la cultura (Gutiérrez, Mediación 
pág. 30) implica reconocer el territorio en 
su proceso histórico, el aquí y el ahora, ex-
periencia que se vivencia a través de los re-
corridos y que permiten construir lazos con 
él, degustando la aventura de explorarlo, de 
reconocerlo, de representarlo. “Lejos de ser 
una máquina, la naturaleza en general se 
asemeja mucho más a la condición humana: 
impredecible, sensible al mundo exterior, 
influenciable por pequeñas fluctuaciones y 
consecuentemente, el modo apropiado de 
acercarse a la naturaleza para aprender de 
su complejidad y belleza, no es a través de 
la dominación y el control, sino mediante el 
respeto, la cooperación y el diálogo”������ (Cap-
ra, 1996, pág. 205).

Los procesos de cognición, asidero de 
la cultura, que se desencadenan en los gru-
pos sociales con estos recorridos, impactan 
en sus formas de ver y de relacionarse con 
cada espacio de vida; por lo tanto son clave 
en la transformación de sentipensares con 
los que se avanza hacia el discernimiento 

in-formación que procuran los procesos 
vitales en el universo y en el planeta, acer-
cándose a la memoria de la naturaleza - me-
moria individual de los organismos vivos, 
crean campos energéticos que  fluyen en 
el universo, haciéndose parte de él”, con  
procesos de interpretación y reflexión de 
los “cómo” se percibe y como se recono-
ce en cada entorno que provoquen, desde 
el paradigma de la complejidad, repensares 
en formas relacionales y organizacionales, 
con cada cosmovisión, en lo individual y lo 
colectivo y genere la producción social de 
conocimiento a partir de la emergencia de 
cada bioaprendizaje;  el re-pensar un proce-
so educativo como necesidad humana para 
cambiar las forma de ver  y relacionarse en 
el y con el territorio y apropiar una diná-
mica consciente de resonancia para trans-
formar. 

En términos de complejidad, Rupert 
Sheldrake plantea la conexión entre orga-
nismos a través de una memoria o concien-
cia colectiva que hace que se transmitan 
comportamientos de una generación a otra. 
Y en el “ejercicio de reconocimiento de to-
dos aquellos procesos que transforman el 
territorio en donde  se la juega la supervi-
vencia a todo nivel”, es posible que se haya 

Actividad comunitaria de recorrido y siembra de árboles nativos 
en proceso de revegetalización en sendero de conexión vereda 
Jordán alto. 2018, acompañamiento grupo Sumapaz.

a nivel de la conciencia para 
delinear transformaciones 
culturales.

“El nuevo concepto de 
cognición es mucho más 
amplio que el de pensamien-
to; incluye percepción, emo-
ción y acción: todo el proce-
so vital. En el reino humano 
la cognición incluye tam-
bién lenguaje, pensamiento 
social y todos los demás 
atributos de la conciencia 
humana” (Capra, 1996, pág. 
188). El descubrir la forma 
como suceden los intercam-
bios de materia, energía e 
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producido la “conexión entre organismos” 
y resurjan en su memoria histórica compor-
tamientos que les permiten estar aún en este 
planeta; lo que despeja el camino cognitivo 
para comprender el cómo se llega con “in-
geniosos mecanismos” a re-crear procesos 
colectivos que surgen de forma genuina en 
cada comunidad y cuyas interpretaciones 
configuradas en metáforas, convergencias, 
discrepancias, interlocuciones, consensos, 
todas ellas, acciones que delinean priorida-
des, solidaridades, participación, coopera-
ción fortaleciendo así, otras formas de ver 
y percibir “cada mundo”, cada ser, cada  es-
tar, cada hacer, cada tener, cada permanecer 
en territorios orgánicos, aptos para la vida. 

La memoria colectiva, producto del 
trabajo reflexivo de la comunidad acadé-
mica a partir de los procesos de conexión 
e inmersión en la comunidad aledaña a la 
Microcuenca del Río el Jordán, orientados 
por la ruta metodológica de la poligrafía 
Social, permitió visualizar las líneas de ac-
ción consensuadas que llevaron a la cons-
trucción social de conocimiento, desde el 
pensamiento complejo, en donde se plantea 
la heterogeneidad, la interacción, el azar; 
“todo objeto del conocimiento, cualquiera 
que este sea, no se puede estudiar en sí mis-

mo, sino en relación con su entorno, por lo 
tanto, toda realidad está en relación con su 
entorno. Sus principios básicos: dialógico, 
no existe superación de contrarios, sino que 
los términos coexisten sin dejar de ser anta-
gónicos; recursividad, el efecto se vuelve 
causa, la causa se vuelve efecto; los pro-
ductos son productores, el individuo hace 
cultura y la cultura hace a los individuos; 
hologramático, ve las partes en el todo y el 
todo en las partes” (Morín, 2000). Elemen-
tos que se visibilizaron con el desarrollo de 
la primera fase del macroproyecto, entre-
tejidos en las acciones, en las prioridades 
de las comunidades y resignificados en las 
dinámicas de realimentación de los bioa-
prendizajes del grupo de investigación en 
conjunto con los de las comunidades. 

La retentiva colectiva, energía cogniti-
va, base del despertar del ser consciente, es 
generadora de comunidades aprendientes, 
caso del equipo investigador, al responder 
a un patrón de organización con capacidad 
de producir y gestionar conocimiento en di-
rección a la comprensión de los procesos de 
intercambio de materia, de energía, de in-
formación en el territorio, a sus formas de 
retroalimentación y autoorganización para 
cuidar la vida.  Según Maturana, sólo po-

Taller de poligrafía social con la comunidad de la vereda La 
palma, en la finca Santa Ana. Agosto 2018.

demos comprender la conciencia 
humana a través del lenguaje y de 
todo el contexto social en el que 
éste está inmerso. Como su raíz 
latina con-scire: “saber juntos” 
parece indicar que la conciencia 
es esencialmente un fenóme-
no social. Si bien, como seres 
capaces de discernir las  indivi-
dualidades de un sistema y tener 
claridad de que un todo es mucho 
más que la suma de sus partes 
(Gutierrez P, 2006), al igual que 
los procesos autopoiéticos, que 
van produciendo ingredientes, 
componentes y patrones (caóti-
cos y organizadores) que rege-



361

Enero - Diciembre 2019, N° 22 / Experiencias Humanitarias

neran continuamente el propio tejido que 
los produce, mediante  transformaciones e 
interacciones en la multiplicidad de nive-
les entrelazados y enmarañados (Assmann, 
2002) de nuestros territorios; cada quien 
tiene su propia manera de aprender, de asi-
milar y aportar en la transformación per-
manente del territorio; pauta que orienta 
la instrumentación pedagógica de los pro-
cesos de bioaprendizaje. De la misma ma-
nera, en cada comunidad aprendiente, todas 
las dinámicas que determinan “su vida” 
propia,  son reflejos de la cognición,  de la 
interiorización del conocimiento merced al 
entramado que se forja con los encuentros, 
los recorridos, los desplazamientos y las 
configuraciones de cada realidad concreta,  
visibilizando otras formas de generar redes 
de conocimiento y de convivencia.

Los campos mórficos estarían acumu-
lando toda la información generada en el 
aquí y en el hoy, que luego ejercen influen-
cia sobre sistemas reorganizados y renova-
dos con estas vivencias e iniciativas. 

Sheldrake cree que la mayoría de las 
cosas existentes en el universo se organi-

cósmica-akasha- un cúmulo de procesos 
y vivencias, que al ser evocadas, confron-

Conversatorio de diagnóstico problemáticas de la micro-
cuenca de la Quebrada del Jordán, Fusagasugá – Cundi-
namarca, en las instalaciones del Colegio Acción Comu-
nal, de derecha a izquierda: Andrés Urrea, Sra. Gladys, 
Sr. Perilla (Foto 4. Zoila Vivas).

zan autónomamente. Los animales, 
los seres humanos, las plantas, cre-
cen sin necesidad de intervención 
externa.  “… la forma de las socie-
dades, ideas, cristales y moléculas 
dependen de la manera en que tipos 
similares han sido organizados en el 
pasado,” escribió Sheldrake. “Hay 
una especie de memoria integrada 
en los campos mórficos de cada 
cosa auto-organizada.”  Estos cam-
pos mórficos evolucionarían a tra-
vés del tiempo. El hábito, la repeti-
ción, sería el factor determinante en 
la creación de estos campos que van 
construyendo memoria.

La vida como resultado del 
constante aprendizaje, acumula e 
intercambia energía, materia e in-
formación que queda en la memoria 

Taller de poligrafía social, utilizando los instru-
mentos de sistematización de los datos registra-
dos en el mapa construido en colectivo. Sept. 
2018.  Fuente: grupo de investigación Suma-paz.
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tadas, dialogadas, lenguajeadas, (campos 
morfogenéticos y resonancias) nos permi-
ten alcanzar el estadio de conciencia colec-
tiva en las que las creencias compartidas y 
actitudes funcionan como fuerzas que co-
nectan realidades en torno al sentido y cui-
dado de la vida. 

La unicidad del ser humano, el ser úni-
co e irrepetible, radica en su capacidad de 
tejer continuamente la red lingüística en la 
que está inmerso. Ser humano es existir en 
el lenguaje; a través de él coordina compor-
tamientos e ilumina el mundo.

 Dice Maturana y Varela, “no es el mun-
do, sino un mundo alumbrado por todos”, 
que incluye cada mundo interior de pensa-
miento abstracto, conceptos, símbolos, re-
presentaciones mentales y autoconciencia 
para cuidar la vida. Ser humano es estar 
dotado de conciencia reflexiva:” al saber 
que sabemos, nos damos a luz a nosotros 
mismos” (Capra, 1996, pág. 299) 

Los procesos cognitivos fijados en el 
grupo Suma-paz, como comunidad apren-
diente a partir de las vivencias generadas en 

los encuentros conversacionales con las co-
munidades, se hacen manifiestos mediante 
la expresión de los sentipensares, donde la 
emoción juega a comprender y defender la 
vida, la naturaleza y la cultura. 

“La poligrafía social se inspira en la 
idea de hacer de ella un medio para 
descubrir y tocar lo invisible y poder 
entonces valorar y reordenar lo visi-
ble. Los mapas que construye la gen-
te en los talleres de Poligrafía Social 
pueden complementarse y servir de 
base para la aplicación de otros ins-
trumentos, como la clasificación de 
unidades interpretativas de paisaje, la 
clasificación de especies animales y 
vegetales, la zonificación ambiental, 
la caracterización de actores, la pla-
nilla FODA para la identificación de 
línea de base, riesgos y amenazas para 
la conservación de la vida, la natura-
leza y la cultura en el territorio, los 
planes de manejo SIG (sistemas de 
información geográfica)” (RESTRE-
PO, 2006).

Diálogo de saberes cerca de las problemáticas de la microcuenca de la Quebrada del Jordán, Fusa-
gasugá – Cundinamarca. (Foto 2. Zoila Vivas).
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Resignificar el sentido del cuidado de la 
“vida” que se percibe en cada dinámica, en 
cada punto de encuentro con la cada comu-
nidad como producto de la memoria colec-
tiva y la interiorización del conocimiento de 
territorio interno y externo, con los recor-
ridos, desplazamientos y configuraciones 
(Capra, 1998), hace que el ser biológico 
conectado con el ser mental y el ser emo-
cional, definan una realidad concreta con 
opciones de soñar y ensoñarse con otras. 

 El recorrido, es el llegar, el acomo-
darse a una lectura inicial (percibir) del 
contexto, a manera de metáfora, sin sig-
nos de puntuación se ponen en juego ideas 
primigenias asociadas a cada vivencia, 
dejan entrever el “boceto” de territorio. 
El desplazamiento, aproximación teórica 
de la percepción inicial del territorio, que 
delinea la ubicación sincrónica de los si-
gnos que hilan desde la lógica mil y una 
ideas, dándole sentido a los imaginarios 
que automáticamente retornan, a través 
de un sinnúmero de interconexiones, a la 
experiencia alcanzando un punto de equi-
librio en cada ser, parafraseando el sentido 
de territorio, hace parte de cada ser. 

La configuración como acción, es re-
spuesta a la percepción con sentido del ter-
ritorio; es visibilizarlo en el vivir, es el sab-
orearlo, degustarlo, disfrutarlo re-crearlo y 
visualizarlo aún en la incertidumbre. 

Merced a esa complejidad, se configu-
ra y reconfigura toda una comunidad y la 
tendencia a soñar otras realidades, otras 
formas de ver-se en el territorio se hace  
evidente; y es aquí donde está en juego el 
pensamiento social (Najmanovich, 2008, 
pág. 30) para consolidarlo y fortalecerlo 
y que mejor estrategia que una educación 
generadora de cambios estructurales  gen-
eracionales, cuyo desafío como individuo 
y como colectivo es re-inventarlo, hacerlo 
refinado, artístico, bello, hacerlo “orgáni-
co”, apto para la vida en todas sus expre-
siones.  

Resultados
Los resultados obtenidos de la aplica-

ción de la FODA, instrumento de sistema-
tización de la poligrafía social, en el cruce 
de datos consignados en los mapas poligrá-
ficos, en las encuestas y las conversaciones 
con diferentes actores sociales, fueron de-
terminantes en la estructura de la línea de 
base y el diseño de estrategias de acompa-
ñamiento y de promoción de acciones de 
conservación del territorio en las comuni-
dades.

 Con las respuestas a preguntas orienta-
doras trabajadas en cuatro talleres de poli-
grafía social con los líderes de las comuni-
dades aledañas a la microcuenca, dos de los 
recorridos, 25 participantes, por las rondas 
de las quebradas El Jordán, Ensenillal y la 
Primera y con la construcción de 2 mapas 
poligráficos, El equipo investigador regis-
tró y sistematizó la base de datos obtenidos 
en la matriz foda que podemos ver en la pá-
gina siguiente.

Discusión
 Los aprendizajes alcanzados en el pro-

ceso, deja claro que las comunidades nece-
sitan del acompañamiento en la puesta en 
marcha de   estrategias participativas con 
las que descubran de manera genuina las 
conexiones que fluyen entre los sistemas 
natural y cultural para que surja la vida; re-
conociendo singularidades, condiciones re-
lacionales de interdependencia y sinergias 
en que el ser,  el estar, el  tener y el hacer 
en el territorio (Max-Neef, 2001), sean con-
ceptos clave vivenciales en la comprensión 
de procesos que transforman el territorio a 
favor de la vida. 

Con esta experiencia se inicia el sende-
ro de reflexión en torno a validar el poten-
cial de cada comunidad en el “reconocer-se 
y re-crear-se en el territorio, como “asunto 
de vida”.  Por supuesto que fue una opor-
tunidad para dimensionar la valía de la in-
mersión del equipo en la comunidad para 
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FODA PROCESO

FORTALEZAS DEBILIDADES

CO
NT

EX
TO

OP
OR

TU
NI

DA
DE

S

Sentido de 
pertenencia por parte 
de la comunidad.

Manejo inadecuado del 
ecoturismo en el parque 
Verde y Agua

Diversidad de flora, 
fauna y riqueza 
paisajística

Dinámicas suburbanas

Organización social 
(JAC)

Cuidado de la ronda 
de las quebradas

Dificultades para la 
comercialización de los 
productos

Iniciativas de la 
fundación Vida Sana

Baja frecuencia en la 
recolección de los residuos 
solidos

Cultivos orgánicos
Falta de presencia por 
parte de las autoridades 
ambientales

Cercanía con la vía a 
Sibaté
Personas de la 
comunidad que 
conservan la memoria 
histórica Ausencia de asociaciones
Atractivo turístico y 
deportivo  
Apoyo de la fundación 
Tierra Libre  
Acueducto Aguas del 
Norte  
Presencia de niños
Áreas asignadas para 
protección por parte 
de los propietarios  

AM
EN

AZ
AS

Uso de fungicidas Delincuencia

Quema de basuras Crecimiento urbano
Presencia de basuras 
que traen personas 
ajenas a la comunidad  
Deforestación en la 
parte alta del cerro.  
Disminución en el 
cauce de la quebrada  

resignificar cada territorio desde la 
cotidianidad, desde lo biofísico, lo 
cognitivo, lo existencial y lo com-
partido en espacios conversaciona-
les del macroproyecto, donde el Te-
rritorio Sumapaz, logró ser fuente de 
inspiración de muchos, que sólo se le 
alcanza describir, sin lograr plasmar 
a plenitud toda la emoción y la sen-
sibilidad que otorga su contempla-
ción. Es así como la visión sistémica 
y metadisciplinar de la investigación 
participativa, aporta a la resignifica-
ción de territorios aptos para la vida. 

Los vínculos del equipo Suma-
paz con la comunidad se propiciaron 
por la necesidad de articular median-
te el diálogo de saberes, las dinámi-
cas cotidianas de conservación de te-
rritorios de vida con la construcción 
social de conocimiento para resigni-
ficar los conceptos de vida, de con-
servación, de territorialidad, de lazos 
sociales que como redes interconec-
tadas generan niveles superiores de 
inclusión social. 

A manera de conclusión, el forta-
lecer nuevas formas de exploración, 
de indagación de los entramados 
relacionales que se dan en los indi-
viduos y en los colectivos para ha-
blar de territorios aptos para la vida, 
permite visibilizar y visualizar  otros 
caminos de reflexión que conectan 
territorios y conllevan a la construc-
ción social de conocimiento, esencia 
sincrónica (PEAT, 2003, pág. 18) de 
las comunidades académica y apren-
diente, cuyo desafío se plasma en 
esta metáfora: al igual que el colibrí 
con su difícil tarea de batir las alas 
a una velocidad admirable para ha-
cer visible la  armonía, el equilibrio 
y la belleza de la vida.
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